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Es lo que, goloso, 
tanto apeteciera, 
fruto muy sabroso; 
pero da dentera. 



IRÓNICAS B0NAERENSE3^y 

LA MÁS VIEJA OLIVA 
(TRADICIÚN) 

I 

cQueríis saber quien la plnnfó en esta ciudad, cuflndo 
y dónde tuvo luKar el sucedido? En nuestras incursio
nes tiHtinales lebuscand» l i s pncas aniijiualla" aún no 
demoliJiís. cual viija pispuna que asninando desde un 
rincón curionea y lo sabe tudo. nos salió al pa^o entre 
verivueiüs de caite, que recuerda vjrrey más meloso 
que su nombre, tan d.ido al fcmini-mo -iue has ia des
pués de muer to quiso st^^uir su sueño entre dimcdlas: 
¡Virírenes del Sefior truardan "-u tumba en Capuchin is! 
Fu(! el vir ey Meló, monieio may r de la i eina m;ls ena
moradiza, pur cuvas bellaqueif .u se peidió E'<pai^a. 
Cuand'» Gudoy le superó en la ptiv. inza, si se le desiir-
nó este vir i i inatü fue' per nu hal la ise otro m i s lejano 
de la corte en que >-mbo3 pi teados se dii'ron co'tc. 
Adoquín de Poicsl (hai ra de |!l .la) ofrecido tenia el 
emperador C r l i s V & ca
da uno que loíírat a acli
ma ta r semilla de la Penín
sula en i s i a A m í r i c a . 
^Desde cu ndo el ofrecer 
no emp<»biece? No h.ibía 
lUg:ado A fraile el Cesar, 
y Robles. Oímos Alamos, 
minisii lies quebradzos co 
mu luego el V iriey del Pino 
dejaron en blanco tnnha la 
(füefta p iomisa ; p e r u q u u n 
má.. en ello se afanara fué 
el Conle-Duque de Oliva-
rea, á cuyos monies d e t í a 
su tfiulo y 1'. que m tiva-
ba su empecin;imiinto en 
P'ohibii olivares m el Pía 
ta. Uecién en las p- sii'i-
mer las del s i t l • xviii em
pezaron A filtrarse altiU 
ñas semillitas. mcd'OSits 
de »cr excomulgadas co 
mo cont. abando. 

Si curio.'idad hubiere por 
saber quién fui el queplan-
tO e.sa p ' imer r a n a que 
simboliza la paz en ciudad 
de tantas trifulcas, recor-
daiemos C m o el señor 
Ferré lia en •escaumado 
(tal I ' iraducción de su 
apellido eúsk 'r , ) trajo, ca
si bajo sotana el pi imer 
oiiviio veiKO' zante, ocul-
tárdusc desfajado y lem-
bloroso, y que no embar
g a r t e el r a l Rescripto, se 
le decomisa a como COSA 
prohii'i, a,lo plantó en des 
campados terrenos, t rans 
formados hoy en Avenida 
de los Palacios, 

I I 

D o s c i e n t o s años hace 
que el alférez real don An-
dié" G a r d a adqui ió (tn 
el que vin • al mun.lo su 
p r i m o g é n i to dtl mismo 
nombie). el terreno donde 
se iransplantó r a m i de la 
pr imera obva aquí nacida. 
A la inversa de las adquisiciones de nuestros antepas.'i-
dos (no tan ignorantes como se les menosprecia—sí lle
nos de fe en el ere, imitnto de un país nuevo), formu
laban su ideal: «Campo cuanto veas, casa cuanto que
pas». Sin duda presintieron el fenómeno económico, 
único aquí , que con no hacet nada, ni enajenar ó reíazear 
la l ien a adquirida, h a d a n mucho por sus retoños, si
quiera no Pe apresuraran en desbaratar la he, edad. 
Aún no hablase intioducido la meda actual , por la cual 
al (lia siguierte que va el padre al hi j o va la casa al 
remate . Por no saber eon-et var , popula ' izóse el refran-
eico: —«Padre, jornalero,—Hijo, caballero,—Nieto, por
diosero». 

Por excepción, puede decirse, es una de las poe.as 
propiedades que en dos siglos no ha s,<lido de la fami-

El olivo más viejo se en'urntra en el corralón de la calle Helo, 
número 636. Time 110 años 

lia, si bien, subdividitíndose al fallecimiento del jefe de 
e la en cada g neración, siguió r e t az - ' ndose en razón 
inversa del crecimiento de la cdilieac'ón. Las catorce 
varas i or cincuenta -el corralón d. la ol i -a . avaluadas 
es t .n en m lyo precio que el q.ie reza en las escriiu-
ras primit ivas de esos ter renos que se extendían desde 
Call.10 íi L i p ida. 

A don And ' e s Gar fa, padre legítimo de fraj' Pan 
tale''in (que el h i s io i i a 'o r Mitre compara con fray Luis 
de Gian da como orador sagrado) locar i una f,aeción 
de ese l e r i ino , c u \ a o ' ia par te coi re pondió í* su her
mana Inés, de quien la hub.i -u primogénita, que antes 
de apoi larle su esp"Sootia medía di cení de nonibres, 
firmó la c«criiura- Florencia F.iusia F e m i n l e z G í r e l a 
Gonzál' z Agü lo de Matías Hu tado de Balcáz,ir Ximé-
nez de Fuen tes y Castro. Apenas la c u a ' t a vi reina 

. Ai redO'du , que" en esc mi.<mo año falleció baj,, el 
peso de. sus veinte apelli 
dos, necesitaba m a r g e n 
nii'K ancho para echar una 
íii miía. 

Ciei ta ta rde que visita 
ba el primo Paitaleoni ' i to. 
á quien aún no siendo hija 
de confesión, pues que en-
t ie primos r i conft-arse 
es bueno, díjole c secre
to, para que lo supiere lo
do el b.irrio y algunosrails. 
un fu antojo, y e ia . . era 
que le rega la ra una es 
taca. 

- l E s t a c a l ¿Rstaca quic 
r 's?—contestó el sabio frai
le ruborizado. Pues que, 
¿el M'il*^ te ha tentado de
r rengar á tu maiid .? 

—Nada de < »Ü. que á mi 
señor don Antón o media 
docena de estacas bien de 
rechas téngob' d ,do. y tie
sos y espigaditos ahí an 
dan por esos mundos, por 
el Rin óii ífe Sun Ptd n. 
y las provincias de arr iba 
prolonaan su buen n'in bre 
v honradez, aún en la .sa 
bia Uriveis idad de Chu-
q u i s a c . 

— Pues hija, t ra t índose 
de e i iacas . como fraile 
mendicante, apenas poseo 
esta tosca y nud. sa en que 
me ap ) o , uaodo de-de el 
eipié-i 'de mis oraciones, 
que nos deió rues tp padre 
Rol a fl o s . salgo d- San 
l'"'aneiseo iii el coCe riel 
mismo, viniendo a de-can
sar a 11 sombra dt la oli
va ina l i e , que el he imano 
A l t o l g u ' i r e l i eg t en la 
Qiiiit a de los Olivos. 

—Precis"menie, de ma
dre t i n fe. unda es que 
deseos tengí de uno de sus 
hijos que la Sarra tea no 
ha de ser la única que sus
pire por sus retort' s y 
antes que la OtAiolr. 1..8 
t rasplante , mate con hoji-

tas de ce.lrón servir hé A Su Paiernídad cabe la oliva 
que su tVeveí encía bendecirú en esia mi quinta. 

jPrima. piimita; feo pecado es la vanidad, y me pare
ce que ya no estamos para antojosl . . . 

—SI pero á la vi ciña le han ofrecido una. y por lo 
mismo de ser \ o su pi ima y Su Pateinidad heimano del 
Seiio' de las olivas, itn^é se dirrt de no conseguirla por 
su intermedio? 

I I I 

Y he aqu í el por qué al pasar de regreso hacia la 
Recoleta, encontrando a su cofrade toman lo rapé al 
caer la tarde bajo el omhú de la barranca, dijo fiay 
Pant ' i l tón al de Altolaguirre: 

- H e i m a n o Francisco, que empeño traigo me ha de 



i_OnsefTiir estaca elegida del dJ-ho/ divino, que su herma
no h a puesto en boga, pues la p i ima Faus ta plantar 
quiere ulivü, con cuyo ai-eiie pretende unirir ta taranie
tos eomu nuestra t a t a rabue la lo hizo en familia de Ma
tusalenes, que el mas chico se vivió sus noventa Na
vidades. 

D s mcsps después, que A su íntima, y vecina pariente, 
doña .Vlanuela Garayo desposara dun Miüuel Tejedor, á 
poco de cesar el lep iquet to de campanas durante las 
liesias del Pilar (ociubie 1'-' de 17 5), se plantaba, donde 
aún se está (calle Meló, 636, el aiboliio que por sei de
cano de su especie, aquí estampamos fologrAlica y bio-
gr.'\ ricamente. 

T iad ie i ín es que mi señora dofla F a u s t a sostenía el 
nuevo retoño, mientras fray Pantaleftn Cnrcla le reífa-
ba C"n el agua bautismal; Al señor don Manln de AI-
tolaguirre , su padre 6 padrino, rodeaban: Fernández , 
Garayo , Cerraio, García , Cavides y Tejedor. 

La 'generac ión anterior, estacas de España cayeron, 
no por viej. s, sin.) denumbados A míis du los niños y 
los pájaros, y t.imbién los ho imigue r . s abundantes en 
las ba r rancas de la Recoleta, aquellos representantes 
de un pr* gieso que introdujo el señor don Martín de 
Altolaguirre , cien años después han desaparecido por 
esa mi-ma enfermedad de progreso que impide c o n s r -
víir nada. AI modernizar el b t n i o . la Aven da de los 
Chalets dei rumbados fueron los primeros olivos, que 
con el lino, el cáñamo y otros cultivos, se en^ayaion 
a.^ul. De ellos, y desde esta Qítiuía ti-' /n,s- 0/iv Sj se 
propagaron cuantos por las r iberas del Plata fueron 
cx te id iénd ' se . Has ta la concesicn, Al t 'daguir re eran 
prohibidas. Los del Hueco de los Olivos, los mult 'pli-
eados por los tres filántropos Rodríguez. Capilla Bola 
de Oro, Cafilln de (alaliims, Estadóit Olf'o^. todos re 
conocen igual ascendíncia. Ni los que tanto tnini:i Doido 
ni, viejos guardianes á la entrada de la iintigua Quinta de 
AI metra, cuentan más años 
que este joven de ciento diez. 

IV 

.Soles en t res siglos h a refle-
j í d o en íU elevado ramaje. 
P i e sencú la agonía del siglo 
xvi i i , y la aurora del s'glo 
-x.x le dora. Los primeros ca
ñonazos de 1807 que hicieron 
refugiar en ros claustros dei 
c< n ento vecino l a ' doncellas 
de barrio tan apar tado, es 
tremecieron sus ram^s. Xsis 
tió á la caí.la del virreinato 
Y al na imienlo de la Repú 
blica P a r a todas las con
tiendas, en ciudad que las 

Pib. de J. Alonso, 

cuenta por el número de sus meses, tuvo una oliva 
de paz D i v s ó el humo dei barco c u \ o vapor som 
bieó primero 1 is aguas del Plata {18'J.i). Y luego, cuando 
la l(iCuraotoi-íi pasó cual ráiag.i de p icgr r so , silbando 
P"r la Kecoleta, rl de>hacimiento de su blaaio p» nacho 
ciñó -u esi ella cabeza, cual turbante de t ian3 | ia rcnt ; s 
ga-as } blanquísimo- encajes Desde ahí ha ir^-íencia-
do la t ansfurinftcron de un barrí i y el cr ecimrent» de 
una ciudad y tcdavía se hiergue rn días ^i e la elec 
tricidad rell ja sobi e su broncéalo to n,;o. Momento ve-
ner.ihle ha dcjajo una aceituna en el plato de cinco 
genciacione-» y derramado suave aceite C" heridas abier
tas á sus alrede lores. Aún en su devadencia, no olvi
dando s j u i i b i i i d t d , antes de desgajaisc y caer á la tum 
ba entrea-^iei a á su p e. t..davia servir sr eie de cuna 
á la infanci t. L a ú i i i m í vez que al p rs^r frente al prrr-
tón sol-re el que as -ma , nos descubrimos levercntes 
ante ese coetáneo del sitílo x v m , nos conmovió la bí
blica escena, -«cmejantr á la que pre-enc-amos bajo las 
añosas olivas de la Judea. (Escribimos esta tiadicirin á 
la s -mbra de otra que p-.r nuestras propias manos t ans-
portainos de Geths tmanl . ) 

Mientras una m a l r e amorosa se afanaba en la lim
pieza y cuidado de su hijita, lavando en in rediata batea, 
cual bello b ton de ro-ia una preciosa rubiecita acostada 
en impr vi«<'da cnP t, dentro el hueco á flor de t ierra , 
excavado por los añrn en el d e s g - s t a ' o tronco, jugue
teaba c n su he imano de le he cabii to embozalado. 
Cuando aquélla llor*'', a r t e la piesencia de un extraño, 
la c-ibra de rebosantes ub es llegaba trotando desde el 
findo del c o n alón apre-u ánioae a am mantai al niño, 
como la más diestra n d r i z i . 

Más que el incesante andador, vive v perdura e' árbol 
que cuna v tumba es much ts veces del hom-ir e que le 
cultiva. Regresamos d - ent -rr-ir el lil imo vett-rano de 
la independencia que pudo ser t es fgo en 1̂  plantación 

des»rita, y el moreno lote La-
ra , de ciento vi inte años, diez 
m.is que el arb. lit' de nuestro 
cuento rara avís*fv;\. 

Cuantos pa-an indiferentes 
prir c e a r raba l , que ya no lo 
es al saludar la más vi ja oli
va, testigo de tantas cosas 
que no son pa ra contadas.bien 
pueden enviar recuerdo meie-
cídr> al sen' r don Martín dre 
Altolaguirre, p r imer agróno 
mo argcnt inr intr. duct r del 
progenitor de ella, el lino, el 
cáñamo y o t a s semillas he
nificas que Br lgrano le ayu 
dará á cu l t i va ren e?ta anii 
gua Quinta de los Oiivus. 
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